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La parábola del
sembrador

Textos de San Josemaría sobre
esta escena del Evangelio.

03/02/2017

Reuniéndose una gran
muchedumbre que de todas las
ciudades acudía a él, dijo esta
parábola: Salió el sembrador a
sembrar su semilla; y al sembrar,
parte cayó junto al camino, y fue
pisoteada y se la comieron las aves
del cielo. (...) La semilla es la
palabra de Dios. Los que están
junto al camino son aquellos que



han oído; pero viene luego el
diablo y se lleva la palabra de su
corazón, no sea que creyendo se
salven (Lc 8, 4-5 y 11-12) .

“Hay corazones que se cierran a la
luz de la fe. Los ideales de paz, de
reconciliación, de fraternidad, son
aceptados y proclamados, pero –no
pocas veces– son desmentidos con los
hechos. Algunos hombres se
empeñan inútilmente en aherrojar la
voz de Dios, impidiendo su difusión
con la fuerza bruta o con un arma
menos ruidosa, pero quizá más cruel,
porque insensibiliza al espíritu: la
indiferencia”.

Es Cristo que pasa, 150

Parte cayó sobre terreno rocoso y
una vez nacida se secó por falta de
humedad (...). Los que cayeron
sobre terreno rocoso son aquellos
que, cuando oyen, reciben la
palabra con alegría, pero no tienen
raíces; ellos creen durante algún



tiempo, pero a la hora de la
tentación se vuelven atrás (Lc 8, 6 y
13) .

“Tantos que se dicen cristianos —
porque han sido bautizados y
reciben otros Sacramentos—, pero
que se muestran desleales,
mentirosos, insinceros, soberbios... Y
caen de golpe. Parecen estrellas que
brillan un momento en el cielo y, de
pronto, se precipitan
irremisiblemente.

Si aceptamos nuestra
responsabilidad de hijos suyos, Dios
nos quiere muy humanos. Que la
cabeza toque el cielo, pero que las
plantas pisen bien seguros en la
tierra. El precio de vivir en cristiano
no es dejar de ser hombres o abdicar
del esfuerzo por adquirir esas
virtudes que algunos tienen, aun sin
conocer a Cristo. El precio de cada
cristiano es la Sangre redentora de
Nuestro Señor, que nos quiere —



insisto— muy humanos y muy
divinos, con el empeño diario de
imitarle a El, que es perfectus Deus,
perfectus homo”

Amigos de Dios, 75

Parte cayó en medio de las espinas
y habiendo crecido con ella las
espinas la sofocaron (...). La que
cayó entre espinas son los que
oyeron, pero en su caminar se
ahogan a causa de las
preocupaciones, riquezas y
placeres de la vida y no llegan a
dar fruto (Lc 8, 7 y 14) .

“No te avergüence descubrir que en
el corazón tienes el “fomes peccati”
—la inclinación al mal, que te
acompañará mientras vivas, porque
nadie está libre de esa carga.

No te avergüences, porque el Señor,
que es omnipotente y misericordioso,
nos ha dado todos los medios idóneos
para superar esa inclinación: los



Sacramentos, la vida de piedad, el
trabajo santificado.

—Empléalos con perseverancia,
dispuesto a comenzar y recomenzar,
sin desanimarte”.

Forja, n. 119

Parte cayó en la tierra buena, y
una vez nacida dio fruto al ciento
por uno (...) Son los que oyen la
palabra con un corazón bueno y
generoso, la conservan y dan fruto
mediante la paciencia (Lc 8, 8 y 15) .

“Si miramos a nuestro alrededor, a
este mundo que amamos porque es
hechura divina, advertiremos que se
verifica la parábola: la palabra de
Jesucristo es fecunda, suscita en
muchas almas afanes de entrega y de
fidelidad. La vida y el
comportamiento de los que sirven a
Dios han cambiado la historia, e
incluso muchos de los que no
conocen al Señor se mueven –sin



saberlo quizá– por ideales nacidos
del cristianismo”.

Es Cristo que pasa, 150
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